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Bosquejos para Sermones.

I. después de Trinidad.
Luc.l6:19 - 30.

La suerte eterna se decide en esta vida.

Hombre, as i como cree s , asimi smo vivirás,
asi como vives , asimismo morirás,
asi como mueres, asimismo te irás,
asi co*í’o te vas, asimismo quedarás.

V. 19. -“Cierto hombre rico". Delante de Dios
no tenia nombre. No era rico en Dios. Sola -

mente rico en bienes temporales. Delante do
los hombres un gran Señor que sabia disfru-
tar su vida y gozar sus bienes y su posición.
Vivia como un principe , haciendo banauetes e_s

plóndidos todos los días. Posiblemente no e-
ra un hombre vicioso. Por lo monos el texto
no lo dice. Vivía para sí mismo. Los delei -

tes del paladar y sus vestidos do púrpura y
de lino fino eran sus Idolos. Do la Palabra
de Djos no se ocupaba. No pensaba en lo sal-
vación de su alma. Seguramente se tenia por
muy justo - “No bago mal a nadie''. -- Jesús
no condena la posesión de dinero, sino la ar;

titud para con los bienes temporales. Este
hombre vivia asi como creía. En efecto vi -

via en la incredulidad. La Palabra de Dios no
le preocupaba; el Templo no existia para el.
Los sacrificios que hablaban del gran sacri-
ficio del Cordero de Dios, no le importaban.
Vivía para satisfacer sus gustos.
Vv.20.21. Jesús nombra al pobre. Dolante de
Dios tenia nombre. Po porque era pobre, sino
porque confiaba en su Dios. Lázaro significa
«Dios me ayuda. -Su fe no se debilitaba ni sj.

quiera en su miseria. Le habían echado a la
puerta del rico para deshacerse de ól.Los pe
rros ya le consideraban una prese seguro. --
No era piedad do parte de los perros el la-
mer sus llagas.-~En su misoria:Sal. 73:25. 26;
42 til. Hizo honor a su nombre: Dios me ayu-
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da. Manifestó su fe en su vida.
V , 2°

.

Los dos mueren. El rico es arrebatado
de en medio de sus amigos y de sus riquezas.
Lo habrán enterrado de acuerdo a su nosición
en la vida. -El pobre también murió. liada se
dice de un entierro. Pero los ángeles lleva-
ron su alma al seno de Abraham - gloria ce -

lestial. Porque habla sido pobre? Lo. Por -

que confiaba en su Líos y Salvador. La pobrg,
za en sí no es garantía de la salvación. Los
pobres de espíritu, los que tiemblan ante ía
Palabra de su nios, que no tienen otra espe-
ranza que el peraón por causa de Cristo, és-
tos entrarán en la gloria.
Vv.23.24. En el infierno-en tormentos-angus-
tiado en las llamas. Así el rico. -Lázaro en
el seno de Abraham a la vista del condenado.
El rico, muerto en su incredulidad, está con
donado; Láze? ^

, el creyente, esté salvado. -

El condonado sufre, bufrimientos indecibles.
Is.bb:24; Apoc.l4:ll. Pide ayuda, aunque fue
re una gota do agua adherida a le punta, del
dedo de Lázaro a quien habla despr-' ciado en
su vida. - bu clamor os inútil. Los tormen-
tos son eternos.- El purgatorio os una mentji
ra,- las promesas de- salvación después do la
muerte son engaños. bal. 89: 49; Mat.lR:Q; 25:
2b; Apoc. 17:8.11 etc.-
Vv. 25.21. La palabra ©3 terminante. Tú bus -

caste tu cielo sobre la tierra. Tus riquezas
eran tu paraíso, El fallo es irrevocable. Na
die te puede ayudar. En el infierno no hay a
yuda ni arrepentimiento, sino solamente cru-
jir de dientes. Nadie salvará a los condona-
dos, ni aliviará sus tomentos. Lccl.ll:3 ;

Hebr.9:27.- Nadie pasará del cielo al infier
no, nadít del infierno al cielo, na suerte e,

terna 3e decide en la vida. Con la muerte ter
mina la esperanza de los impíos, Prov.il: 7.
Vv. 27-31. El condenado habla como si su >;on-

denación fuera una injusticia. Cree que él
no ha sido prevenido suficientemente. Teme
que lo mismo sucederá con sus hermanos. Temo
que por su actitud en la vida ellos llegarán
también a este lugar de tormento y nue luego
le acusarán a él. Por eso pide que Lázaro les
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dé testimonio. Ahrabam e.3 impasible. Ninguno
se convertiré por la aprición de un muerto .

Solamente la Palabra de Dios puede cambiar
al hombre. Sus hermanos tienen la Palabra de
Dios. <<¿ue la oigan.

Oyentes* aquí tenéis la Palabra de nio3 .

Escuchadla. Doy e3 el día de vuestra salva -

ción. No endurezcáis vuestro corazón. No sa-
béis si llegaréis a ver el sol de la mañana.
Entonces la suerte eterna ya estará decidida.
Cielo o infierno? Cuál será tu destino? Pién
salo ahora. Doy escuchas la Palabra de tu Di
os . -

ivienschjWie du r.laubs t , so lebst du;
wie du lebst, so stirbst du;
wie du 3tirbst,so faehrst du;
wie du faehrst, so bleibst du.

Introducción. - No es una parábola. El evange.
lio presenta hechos. Jesús no habla de la vi
da, de la muerte y de la suerte eterna de
dos hombres. Cualcmiera que sigue a uno de
los dos en la vida, experimentará la misma
suerte en la eternidad.- Jesós habla de los
ojos, dedos, lengua y palabras de los difun-
tos. de acomoda a nosotros para poder presen
tar su doctrina en forma amena y comprensib-
le.

A.T.K.

II. Después de Trinidad.
Duc • 14 i lb-24

.

No menospreciemos la gracia divina.

I. K1 menosprecio suscita la justa ira de Dios
II. Esta ira excluye de la bienaventuranza.

_I_

2 Cor. 6:2.- Tiempo de la gracia. Con el nací,

miento del Lijo de Dios la salvación asegura
da. Jesús :Mar. l:15;Mat .11:22.- Ministerio sa
grado; testimonio creyentes. V.17b. Todo apa



rejado. Salvación adquirida, hedención cum -

plida. Dios reconciliado. Cíelo abierto. No
debéis hacer nada, Aceptar la invi tación, go-
zar y disfrutar lo que el Señor ha aparejado
Mediante el Evangelio dios ofrece gracia, paz
perdón, vida y salvación en Cristo» Is.55:l.
Llamamiento serio. Cada vez que se anuncia
este mensaje, jjíos llama al corazón y a la
conciencia de los pecadores.-- Qué sucede ?

Vv. 18-20. Las cosa3 y las posesiones perece-
deros I03 ocupan de tal manera que menospre-
cian los bienes eternos, nos cuidados y los
gozos de la vida los tienen tan ocupados que
se excusan de oir el Evangelio, huegan que
se los tenga por excusados, Todavía se por-
tan, como si tuviesen razón para menospre -

ciar la gracia divina ofrecida. Tienen que
descansar el domingo luego de haber trabaja-
do toda la semana. Buscan su dicha en este
mundo y menos ore clan la gracia divina. Pien-
san estar bien sin la Palabra de Dios. No es
tán dispuestos a dejar el trabajo, el negó -

ció, perder alguna ganancia o una diversión
y ganar el reino de Dios. Claro, la concien-
cia no está tranquila. Las excusas lo prue -

ban, Estén intranquilos. Ce están engañando.
Eligen la muerte en lugar de la vida. Ezoqu.
S3ill.- na consecuencia. V«21a. Bajo la ira
de Dios. El amor se vuelve en ira. Ira gran-
de y justa. Dios lea retira su gracia* Los
entrega en su mala voluntad y 3U sentir erró
neo.- Fie presentado un retrato fiel de los
que menosprecian la gracia divina, oí tú te
sientes afectado, arrepiéntete. Vuelve a tu
primer amor. Acepta la invitación ahora inien

tras hay tiempo.

_II_

No nos engañemos! la ira de Dios excluye de
la bienaventur anza . Vv. 21-24. bios les quita
la invitación. Les quita el Evangelio y con
el Evangelio todos los frutos de la redenci-
ón de Cristo. - El llamamiento de Dios halla
diferente acogida entre los hombres. Los mus
lo rechazan. Culpa propia, mala voluntad .

-
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‘'No quisiste*'.- -Los otros aceptan la salva -

ción. Obra divina, Juan t>:4a. ríos los 1 fuer-
za" . No con amenazas, no con poder irresis -

tibie; por medio de su gracia, su amor ,
pala

bras misericordiosas. Jer.20:7. - Qui rn acejo

ta la invitación, debe renunciar algo (a si
mismo), V.33.- nos convidados no habían veni
do. Dios ya no se preocupa de ellos, nlama a

otros. La casa debo llenarse. Los escogidos
se sentarán en su mesa. No faltará ni uno .

Pero íay! de los que menospreciaban la invi-
tación. V . 24 . Apoc . 19:9. Aquellos 1 Cor. 1:3.
9.; 1 Ped.5:10.Los que prefieren sus bueyes,
campo, rnu jere s , visita s , negocio, dinero, r>lace
res, hasta sus vicios (bebida , naipe s , cine , etc

)

quedarán excluidos de la biena venturanza

.

Que cada uno considere esta ira de Dios. Aho-
ra es el tiempo de la gracia. J'oy es el d*a
de la salvación. Mañana puede ser tarde.

Introduce! ón. -Jesús invitado a una cena-
principal de los fariseos, lodos le observa-
ban disimuladamente. Jesús sazonó la cena
con sus doctrinas celestiales. Escuchándole,
uno exclamó; V.15b. Pensaba en el J>i’to. No
pensaba que el reino de oios ya habla venido
,
que la cena celestial ya estaba preparada «

Jesús aprovechó la oportunidad para instruir
a los comensales respecto del dia de la sal-
vación. Mediante el nspiritu danto os digo
ahora: Tema.

III. después de Trinidad.
Luc .15:1-10.

Jesús, el Salvador de los perdidos.

I. Busca a loa perdidos;
II. Los busca hasta que los halle;
III .Hallados

,
los lleva y finalmente los sa.1

/va.
I

V . 1 . Pecadore s deseosos de salvab su alma
Querían oír la Palabra de la salvación. Sa -

bian que este Jesús era el Salvador de los



perdidos»- Los fariseos, V. 2. Jesús , lf jos de
rechazar esta palabra, que debí. a ser una bur
la, la confirma. Fo se avergüenza de ser lia
modo el amigo y compañero de los pecadores .

Ni el cíelo tampoco, V. 7, Dios recibe al peca
dor en sus brazos, le da toda la pieria y a-
lerria del cielo y los santos úngeles lo re-
ciben como compañero de la bienaventuranza .

-

Jesús no solamente recibe a los pecaodres
, si_

no eme los busca para salvarlos . V . 3-6 . Oveja
perdida, descarriada, enredada en un mator -

ral» Persona alejada de la manada de Cristo,
-no tiene consuelo ni paz, no siente ni te-
mor, ni amor, n.¡. confianza en su Dios. Enre-
dada en las c mas del mundo, posiblemente en
toda clase ue vicios, Sirve al pecado. do pue
de ayudarse a si mismo.- Viene el pastor. Es
Jesús, ¿Jeja a su manada, a buscar a la oveja
perdida. Con solicitud especial, so dedica a

un alma perdida, como si no tuviera otra co-
sa que hacer. lia venido para salvar lo oue se
liabia perdido. Es su amor que asi se dedica
a los perdidos .No los ha redimido con su
propia sangre? No quiere que uno solo perez-
ca y pierda los frutos de la muerte del Lal-
v ad. or

.

_IT_.

Jesús busca a los perdidos mediante su Pala-
bra.. Los llamo. Ezeqn. ,.?.?> sil; Is.4oíl. No ce-
de. Busca hasta que halle a los pecadores, co
mo hace el pastor con su oveja perdida.- Ha-
llar a los perdidos significa que el Buen Pa_s

tor los convierte por medio de su Palabra. Ha
lia y go.no. ol corazón, lo ablanda por medio
de su Evangelio y toca su voluntad, a fin de
que ohora vuelven con gozo de 3U mal camino.
Vuelven asi a su Dios y teniendo confianza
en su .Salvador, se le rinden con cuerpo y al.

mo , - Asi como la oveja perdida jamás encuen-
tra el camino, sino que el pastor debe ir en
su busca, asimismo el pee odor perdido no pue.

devolver a su Señor por su propio, razón o po
der. .Simplemente no puede librarse del peco-
do y del poder del diablo. Pero cuanto se en
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ciende la primera centellita de la f’e en su
corazón o el primer anhelo de oalvnción, Je-
sús ha hallado al perdido. El anhelo es la
conversión.

_III_

El pastor halla a su oveja - maltrecha, heri-

da, hambrienta y sedienta. La pone sobre sus
hombros y la lleva con cuidado,- Asimismo Je
sús con los ¡ ardidos que ha hallado. Los guia
-Espíritu Santo mediante el Evangelio, -cami-
no de la santificación; loo fortalece en la
fe y 1

o

3 guarda en el camino de la salvación
El pecador convertido ama a su Salvador; su
corazón y su voluntad han sido renovados. Se
cuida del pecado.- El pastor lleva a su ove-
ja. Jesús obra tanto el querer como el hacer
El creyente piensa, quiere, bahía y hace lo
que Jesús obro en él. Por medio del Espíritu
en su Palabra Jesús le da poder, ánimo y go-
zo para toda buena obra. Jesús le llevo y le
guarda del pecado y del error. Le da poder
para luchar contra el pecado, el mundo y el
diablo. Jesús es todo en la lucha. Aunque el
creyente tropieza una y otra vez, aunque fue-
ra vencido una y otra vez en la lucha, Jesús
le levanta con su Palabra y le vuelve sobre
el camino recto. Le lleva con suma paciencia
Is.46:ll; Juan 10 i 38 ; Rom. 8:39. Lo salvación
del creyente es tú segura en las manos de su
Salvador.- finalmente viene la gloria celes-
tial. En el valle de la sombra de la muerte,
el cayado del Buen Pastor gula a la ove ja.. Ni
en la muerte le quita su consuelo . -Jesús nos
halló en el Bautismo, diciendo: mío eres tú.
Sigue buscándonos en muchas maneras. líos bus-
ca mediante su Palabra. Oyente, te halló ya?
Introducción : Uno de los evangelio más conso
ladores de iv m el año eclesiástico. El ofi-
cio de Jesús es el de un Pastor. Su oficio
es el de buscar y salvar a los pecadores. No
quiere que sean devorados por el lobo infer-
nal. Jesús pinta su propio retrato como el
Salvador de los pecadores. - mediante el Espl.
ritu Santo, pues: Tema.- A.T.K.
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IV. después de Trinidad.

Luc . b; 36-42.

Qué debe movernos a la misericordia?

I. La misericordia divina para con nosotros;
II. La bajeza de la inclemencia;
III. El galardón que espera a los misericor -

diosos

.

_I_

V.3b.- Jesús se dirige a sus fieles. Lon hi-
jos de bio3 mediante la fe en Cristo Jesús .

Por eso deben ser semejantes a su Padre en
los cielos, "bed misericordiosos" -exige un
corazoón benigno, bondadoso, cariñoso que s_l

ente compás i
'

i con el prójimo, que se intere.
sa por él en tona emergencia o desgracia , to-
que ésta 3U alma, su cuerpo, su honra o sus
bienes. ¡Semejante corazón piensa solamente
como puede ayudar al prójimo. - "Asi como vu
estro Padre es misericordioso", do dice "co-
mo Dios", 3ino "asi como vuestro Pnd?e" . Es
sumamente significativo. Quien no llama Pad-
re a Dios, no puede ser misericordioso. bola
mente los creyentes que son hijos de Dios mp
diante lo fe en la misericordia divina, pue-
den practicar la misericordia. La misericor-
dia es fruto de la r e . Antes de poder pro.cti
car lo misericordia, uno debe haber experi -

mentado la misericordia de Dios, el perdón
de sus pecados a causa de Cristo, la filia -

ción divina, etc. Uno debo tenor para poder
gastar. La oveja no busco al pastor, 3Íno el
pastor a la oveja. Pues habiendo sido hecho
hijo de dío3 por la misericordia de Dios, ol
creyente alora, debe imitar a su Padre celes-
tial. la que el Padre celestial es misericor
dioso, el hijo c-e Dios debe ser miscricordio
so. Á3Í debe ser. Da misericordia proviene de
la fe. Da fe verdadera se manifiesta por me-
dio de la misericordia. L1 creyente sabe de
qué miseria Dios le ha librado. Por causa de
esta misericordia, ahora ama a su prójimo. La
misericordia divino es la fuente de la mise-
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ricordía del creyente.,- Dios vió nuestra mi-
seria. Se apiadó de nosotros .( Amplificar ) Asi^

mismo deben hacer los creyentes. No solamen-
te deben manifestar su misericordia a aquel-
los que parecen dignos o que en alguna forma
puedan recompensarlos* Esto serla egoísmo ,

mas no misericordia. Seamos misericordiosos.

_II__

La inclemencia es lo contrario de la miseri-
cordia. La inclemencia juzga y condena al
prójimo: juzga los actos y condena la perso-
na.- Por ej.: No quiere ir a la iglesia, ya
que en ella hay hipócritas. Busca la peor in
terpretación de todas las palabras y de lo3
actos del prójimo. No se preocupa, cuando ve
que el prójimo va por el camino de la perdi-
ción. No hace nana por corregir y salvar un
alma. 0 dice: Tengo por costumbre no dar na-
da a nadie, no importa si son dignos y nece-
sitados o no.- El mundo está llena de seme -

jante inclemencia. En muchos que se llaman
cristianos, el amor se h« enfriado.- Todo e_£

to viene de un corazón envidioso, soberbio y
duro. No revela fe, sino incredulidad. Quien
juzga y condena al prójimo despiadadamente ,

es un hipócrita, V.42.- Enemigo del prójimo
que quiere presentarse todavía como amigo. To
dos tenemos una buena porción de esta incle-
mencia, Es vil. Pecado grave . Por eso V.42b
No por propia razón y poder, sino por la mi-
sericordia de Dios para con nosotros.

_III_

La misericordia tiene un precioso galardón .

Vv. 37.38. Los cristianos que no juzgan ni
condenan, sino al contrario perdonan y dan
liberalmente experimentarán igual considera-
ción de parte de Dios. No lo merecen por sus
actos, revelan que 3on personas que ‘tienen
perdón. En el cumplimiento de la voluntad de
Dios - la prueba de su filiación divina y de
su fe. 1 Juan 3:14. Asi la seguridad de que
Dios no los ha de juzgar y de condenar en el
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Día del Juicio y que sus pecados son perdona
dos.- Una Promesa especial V.38. Cuanto más
uno da, tanto más tendrá, dar para tener, Ha-
cerse próspero dando, ¿matemática divino. La
carne dice i Di doy, me faltará a mi. dios d_i

ce: De, y te daré cada vez, más. bal. 41: 1.2.
Viuaa de barepta y el profeta Ellas. Cf. Jui-
cio Final i'iat .25 : 34sig. bal. 36:9.- V. 38b. -

La misma medida, -galardón glorioso.- Aprenda,
¡nos la lección - cada uno - y perfeccionémo-
nos en nuestro cristianismo. Uo perdamos el
ga lardón

.

Jntrodnccl ón

:

Sermón del monte. Jesñs se di-
rige a sus discípulos. Tabla a personas que
creen en él y no a incrédulos paro Pacerlos
sus discípulos. Este sermón es ley. Por la
ley nadie se hace creyente. Ensena a los ore
yentes l tercer uso de la ley), como deben na
nifestar su fe; y vivir de acuerdo 8 la volun
tad de Dios. Jesás mismo da el tema de este
texto. " bed mi ser icordiosos N

.

-

A . T t K

.

ft
~Á

11 *tr*th!
7
?''eit* ¡r

V. después de Trinidad,
nuc .5:1-11.

Un obrero cristiano.

I. Interrumpe su trabajo para oir la Palabra
de Dios.

II. Trabaja en obediencia al Señor;
III. Se humilla , viendo la bendición de su tra

bajo.

_1_

Evangelio conocido. Viaje Ualilea-Gpernaum -

orillas lago Uenesaret. Enorme multitud. Se
echaba sobre él para oir la Palabra do Dios.
No curiosiüau. Empujaban a Jesé.s hacia la o-

rilla. Imponible hacerse oír. Buscaba un lu-
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gar desde el cual podría enseñar a la gente.
Vv.2.3. Sim'on y sus compañeros muy atarea -

dos. Lavaban y remendaban sus redes luego de
una noche de trabajo infructuoso, Pero Ped-
ro dejó su trabajo - y podemos estar seguros
de que sus compañeros le imi taban-ponléndose
al s ervicio del benor y escuchando su Palab-
ra. Para poder escuchar la Palabra de Jesús,
estos obreros interrumpieron su traba jo. (Tam
bién debe referirse a la gente que perdía di.

as enteros de trabajo cara poder oir la Pe -

labra de Jesús). -- Aprendamos. Debemos tra-
bajar. Dios lo ha ordenado. Con trabajo come
mos los brutos do la tierra. No es fácil. Con
el sudor del rostro - hasta que finalmente
volvemos al polvo. Mas no vivimos solamente
del pan. El alimento del alma más Imrotante
que el alimento del cuerpo .Mat .b : 33 .El obre-
ro cristiano (I). Quien se niega a esto, ya
ha hecho un ídoLo de la3 cosas temporales. OJL

vida: ,, Por añadidura". Cuando 3ueno la hora
del culto divino, los obreros cristianos mo-
dernos deben imitar a Pedro y sus compañeros.
Deben interrumpir sus tareas temporales

.

-II-

Terminado el sermón, Jesús se dirige a Pedro.
Le indica que ahora continúe su trabajo. Le
da una orden, V. i. Sorprendente, A mediodía ,

tiempo menos indicado para la pesca, y en lo
profundo, menos indicado todavía para la ta-
rea de los pescadores. Y Jesús ni era pesca-
dor. Apenas habla llegado a la orilla del la
go. Pedro obedece, aunque V.5. No comprendía
la orden de Jesús, pero está dispuesto a eje-
cutarla en el aato aún contra su propia ra -

zón. Jesús le mandaba trabajar ahora y en
ciertas condiciones, y Pedro, dispuesto a o-
bedecer, cumple la directiva del Señor. -Haz-
lo tú. El obrero cristiano trabaja con fide-
lidad, porque Dios le manda traba jar. Por cau
sa de la conciencia, Ef .6 :5.8. Trata de agra-
dar a Dios y no o los hombres. No mira en
primer lugar la ganancia, sino la voluntad de
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su Oíos, El obrero cristiano se dirige a su
trabajo con la Palabra de dios y con oración.

_1

1

"En tu palabra".- Quiere decir; De tus manos
recibiré la bendición de mi trabajo, 'o se e-
quivoc ó . Vv . b . 7 . - í'o digo que Dios siempre ha
de bendecir el trábalo del cristiano con se-
mejante largueza. Ha prometido lo necesario
para la vida. A veces trabajamos sin resulta,
do. Cf. chacarero - ni la semilla .Of. albañil-
mal tiempo. A veces Dios da una grande abun-
dancia. Qué hace el obrero cristiano enton -

ces? Se enorgullece
,
.atribuyéndolo todo a su

propia capacidad y sus conocimientos? Do, se
humilla y reconoce la bondad inmerecida de
su Dios , Vv . 8-10 . - Asombroso-Dedro-compañeros

.

reconocen su indignidad. La bondad de Jesús
los llevó al arrepentimiento.- Asi el obrer-
ro cristiano debe humillarse delante de su
Dios. E 3 Líos quien bendice nuestro trabajo.
Nuestra indignidad se hace niu^ patente ante
la bondad de ^íos. lío olvidemos la palabra
de Jesús; "Lo temas! "no nos echa de sl.Pcrdo
na ls indignidad. Y V.lüb. Debemos emplear
los bienes que él nos da pora traer a otros
a los pies de Jesús, na obra misionera es ob
ligación de todos los creyentes. Do es sufi-
ciente si damos unas moneda de vez en cuando.
Según Dios nos haya prosperado, regularmente

,

con largueza. La porción para líos debe apar
t.arse en primer lugar* V.ll, Pedro y sus cogí

paneros sacrificaron todo para seguir a Je -

sús

.

Introducción :

-

Por qué trabajas tú? Solamen-
te para acumular bienes temporales? Simple -

mente para cumplir una obligación social?Tam
bién cristianos corren peligro de contagiar-
se con el espíritu materialista que esté do-
minando el mundo. Chichos que so llaman cris-
tianos no piensan sino en juntar bienes y ri
que zas. tío tienen tiempo para alimentar el
alma. j-/omingos-días laborables. Quién dijo
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que aún asi puede ser buen cristiano? Quién
que el trabajo no tiene nada que ver con nu-
estro cri oi lani smo? Escuche él el evangelio
del día.

$ ¡r th’'$

VI. después de Trinidad.
Mat.5: 20 - 26.

Cuál es la justicia que Cristo exige de los
suyos?
I. No una justicia falsa e hipócrita de las

obras

;

II. Sino una justicia perfecta del corazón.

I

No lie matado a nadie. No he quitado la mujer
de nadie; no he robado. Qué más puedan exi -

gir de mi?- Afanes de hombres que confian en
su propia justicia de las obras, habiendo cum
plido algunas oViras exteriores de la ley,pien
san poder alca izar el cielo.- Justicia falsa
e hipócrita do los fariseos y do los escri -

bas. Fox 1 eso V . 20. Jesús no habla de la jus-
ticia de la fe, la justicia perfecta adquirí
da por su sacrificio vicario, sino de la jus
ticia de la vida. Jesús enseña cómc sus fie-
les deben vivir; qué justicia deben manifes-
tar en su vida, fío dice que deben tener una
justicia mejor oue los publícanos y los peca
dores, sino una justicia mejor que los fari-
seos. Y éstos se presentaban como los más reci

tos del pueblo. Tengan fama de santidad . -Los
fariseos y los escribas invalidaban la ley
mediante sus tradiciones y los agregados de
los ancianos. Ehaeflaban que solamente la ma-
la obra exterior era pecado. V. 21. Es la expli.

cación que ellos daban del V. Mandamiento. A-

si enseñaban en las sinagogas. Asi ob3cure -

clan y corrompían la ley de Jilos. No era nu
eva la enseñanza esta. Venia ya de los ancia
nos de generaciones atrá3. Según ellos, sola



mente el asesinato era transgresión ciel V.

Mandamiento. MI juicio no era el juicio de
dios, sino del juzgado civil, unión no hablo
asesinado a una persono, habla guardado la
ley, también a loa ojo3 de oíos, Por eso se

tenían por perfec tos . -- di mundo está lleno
de semejantes fariseos. Si no han caldo bajo
la férula de la policía, piensan tener . la
justicio que vale delante de Dios. De enga -

ñan terriblemente. Jesús, el lijo de Dios que
vino para cumplir la ley, el oador de la ley
da una explicación del V. Mandamiento. Dios
mira el corazón y exige una justicia perfec-
ta.

_II__

V.22. Q’ilen se aire sin causa contra su pró-
jimo, cae en el juicio de. Dios. lia traspasa-
do el V, Mandamiento. 1 Juan 3:15. La ira se
dirige contra el prójimo, creado por Dios a
la Imagen de Dios y redimido por la sangre
de Cristo; a. ese prójimo debemos amar como
a nosotros mismos.- MI pecado sale del cora-
zón. de manifiesta en ademanes y palabras y
finalmente viene la obra, como en el caso de
Caín, Cada paso más grave, y Jesús dice que
el castigo será cada vez mayor.- Dios no pro
hibe la obra exterior, sino pensamientos, pa-
labras y obran, bu ley comprende todo el hom
bre, el corazón, el ánimo, sus pies y sus ma
nos. Cristo exige de los suyos una justicia.
Quién la tiene? dadle. Pobres pecadores de -

lante de Dios. Nos salvaremos únicamente por
los méritos de Cristo. Salvados por Cristo,
los fieles tratarán de vivir de acuerdo con
los mandamientos de Dios . --Vv .23.24 .Dios no
puede asentar un culto exterí or, mientras el
corazón • t á lleno de ira y de odio. ''Ofren -

da” ‘•sacrificio ordenado por Dios, -no jado con
el prójimo, debe di si t ir del sacrificio y re
cono! liarse anten con su prójimo, pedirle per
dón y enriendar en lo posible el mal hecho .

-

Más : Vv,25.2ü. Si el prójimo te ha hecho al-
gún daño, el V. Mandamiento te dice algo. De-
bes tener un corazón dispuesto a perdonar



Aunque el no viniere para pedirle perdón, de-
be a estar dispuesto o reconciliarte con ó 1 „

Pronto, mientras estás con él en el camino .

Jesús presenta el caso como si dos personas
estuvieran en camino al juez, a fin de eme él
juzgue su cansa. En el camino uno le ofrece
al otro un arreglo amistoso, dadle puede sa-
ber cuando llegará si fin de su camino. Una
vez caldo en el juicio de Dios, no habrá más
arreglo ni salvación. Jamás so pagará la deu
da.- Jesús e.xige que los suyos tengan un co-
razón perfectamente justo. Si no fuera por
la redención de Cristo, nadie se salvar i a. yo
lajéente en la sangre del Cordero do Dios nos
lavaremos de nuestra culpa.
Introdu ce i ón

.

Da ley divina es dura. Lant.2:
10. El ú co que la cumplió fué Jesús. Los fa
riscos, sin embargo, acusaban a Jesús do in-
validar y quebrantar la ley mediante su ¿van
gol! o. JesÚ3 contestó a sus de tractores , V . 17
Al mismo tiempo se dirigió contra ellos, por-
que con su explicación de la ley invalidaban
el contenido espiritual de la ley. Con seme-
jante justicia jamás alcanzarían el cielo .

Serán condenados al infierno. Luego se diri-
gió a sus discípulos para ensoñar y ensalzar
la verdadera justicia. Por oso preguntamos a
hora: Toma . A . T . K

.

7/*#*#*#* ifo íh'íh'di

VII. de spu ó 3 de Tr in

i

d ad .

Mar. 0 : 1-9.

El creyente y los bienes temporales

.

I. No desespera sí no los tiene;
II. Pono su confianza en el Dios todoxjodcror.o
III. Ni tiene abundancia de ellos, ro los rio,

rrocha

.

_I_

Confines de Tiro y Sidón. Enseñanza-milagros

.

La gente 7:37. No se movía. Tres días con Je-
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3Ús. No tenían qué comer. bravo situación
V.3. Ningún indicio de desesperación. Firmes
en su puesto. Tampoco los discípulos desespe
roban, aunque admitían que un ser humano no
podría satisfacer las necesidades de este gen
tío. Eran cuatro mil. La gente había u; nido
para escuchar la Palabra de Dios. En su dili
gencia de oír la Palabra de la vida, habían
olvidado el alimento para el cuerpo. Ahora
comenzaban a de sfallecer . -A veces el Señor
permite que a sus fieles les falten los bie-
nes temporales y que les sobrevenga alguna
penuria temporal. A veces precisamente • por
su servicio diligente a su Salvador . Los fie-
les sufren m As de una pérdida que podrían e-
vitar 8 i no fuesen tan diligentes en ' servir
a su ¡Señor. Los fieles no desesperan en es -

tas circunstancias-. Aún en los dias de prue-
ba conservan su fe y su confianza en su Dios.
Siguen buscando primeramente el reino dp
Dios y confian en que su Dios le3 daré las
cosas necesarias de la vida por añadidura

Jesús ajada. Ayuda siempre en la hora cuan-
do su ayuda es más necesaria. Jesús puede a-
yndar con poco, nos discípulos habían decla-
rado que un hombre no podrie ayudar .

,: as no
dijeron que Jesús no podría hacerlo. No ha-
blan visto su ayuda en un caso similar , cuan-
do babia alimentado a cinco mil hombres sin
contar a las mujeres, eon cinco pane 3 y dos
peeecillos? Esta vez los discípulos tenían
siete panes y algunos peeecillos. Jesús los
tomé y con ello3 alimenté a la enorme multi-
tud. Todo depende del poder todopoderoso del
Señor. El crea tanto como es necesario.- Je-
sús en actividad. El cielo, la tierra, lo na
turaleza están sujetas a él. Las leyes de la
naturaleza, hechas por él, no le atan las nía

nos. Jesús calma el mar y el viento, cambia
el agua en vino, anda sobre las olas y aúnen
ta los panes para alimentar a miles. El po-
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der creador de Jesús. Aún en su estado de hu
mi 11ación no habla depuesto su poder y su ma
iestad divina.- El creyente siempre confia
(Sal. 145, 15) en su Señor el cual cada a iu

hace crecer frutas y verduras y granos. Poco
nos fijamos en estos milagros, de modo que ,

para despertarnos, n veces el Todopoderoso
hace algo excepcional, fuera d.e lo común.

_IH_

V.3. Jesús ha orovísto comida en abundancia.
Toda la multitud comió y se sació. Todavía so
braba. Siete espuertas, mientras al princi -

pió no habían tenido mé? que siete panes. Los
discípulos juntaron todo lo que sobraba.. No
desecharon nada. --Así el creyente .Aunque Di-
os le do en abundancia, el cristiano jamón
se hace derrochador. Sabe aprovechar la comí,
da que sobra. No se avergüenza de uno ropa
algo remendada. No llena el tacho de la basu
ra con buena comida, bi él no pueae aprove -

char toda la abundancia, siempre hay mene s te
rosos y pobres que lo a grade, cerón cualquier
ayuda en comida o ropa vieja, hay asilos de
ancianos, hogares de niños desamparados , fami-

lias menesterosas a las cuales faltan las co
sas mús esenciales. Cf.Hebr. 13:16 ;Prov. 19 :

17;Ef ,4:28.
Introducción : Este evangelio como también a-
quel otro de la alimentación de los cinco mil
sin contar las mujeres y los niños con cinco
panes y dos pececillos ,han sucitndo las bur-
las de los incrédulos. Han explicado todo en
forma natural hasta el cunto de violentar el
sagrado texto. (Cada uno trajo su provisión
(de alimentos) y Jesús solamente les indicó
:Ahora es el tiempo de comer. - De esta mane,
ra hasta se "explicó'* el milaaro en el púlpi,
to.) Todo en vano. Aqui est.ú la Palabra del
Espíritu Santo. En dos ocasiones Jesús hizo
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el milagro de alimentar a grande a multitu -

des con pocos panes y pocos peces, revelán-
dose como el beñor Todopoderoso a quien es-
tá 3U jeta la naturaleza y que aumenta sus
dones a voluntad, bal 145:1o.

A.T.k.
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1j
s teología del cielo

(Tomado de la revista chilena "Selecciones
religiosas 1

'

• )

duchas son las escuelas de teología con
sus variados conceptos de Dios, el hombre,
Cristo y su redención; ñero todo esto queda
eclipsado cuando tomamos en cuenta el punto
de vista del mismo cielo, a la luz del Apo-
calipsis, donde se lee que "muchos Angeles
alrededor del trono dicen en alta voz: (l El
cordero que fué inmolado es digno". El cán-
tico nuevo de los redimidos dice : Digno e-
res de tomar el libro .. .porque tó fu.isto in
molado y nos has redimido para jIos con tu
sangre 1

'
. A lo cual el Apóstol agrega que to

da la creación prorrumpe en alabanzas dici-
endo: Amén. Dice que oyó toda criatura
que está en el


